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claro, no es evidente que el entendimiento y la voluntad 
es decir, lo mas precioso que hay en el hombre, lo qu; 
le hace capaz de conocer y amar á su Hacedor, lo que le 
ensalza sobre los brutos, lo que le constituye rey de la 
creacion, no es aquello, repetiremos, lo que debe supo, 
nerse objeto de la solicitud del Supremo Hacedor, y que 
este no atiende á los actos exteriores si no en cuanto 
emanan del santuario de la conciencia donde se compla
ce en ser conocido, amado y adorado? ¿Qué es el hom. 
bre si prescindimos de su interior? ¿Qué es la moral si 
no la aplicamos al entendimiento y á la voluntad ? ¿ fü• 
fundada, es razonable siquiera, una dÓctrina que apa
rentando sobreabundancia de sentimientos de humani
dad, y blasonando de dignidad é independencia, mata" 
tan desapiadadamente al hombre. en lo que tiene de 
mas independiente y mas digno? 

Persuádase V., mi querido amigo, de que no hay ver
dad, no hay dignidad en nada de lo que se opone á la 
religion; que lo que á primera vista parece mas noble 
y g~neroso, es en realidad bajo y degradant'e; y á pro
pósito de sentimientos filantrópicos, guárdese V. de 
esas ihspiraciones repentinas que se le ofrecerán corno 
argumentos decisivos, y que examinados á la luz de la 
r~li~i~n ~ hasta de la sana filosofía, no son mas que ra
c~o?mios mfundados, ó bien que estribando sobre prin
c1p1os erróneos conducen á es~blecerel predominio del 
cuerpo sobre el espiritu, y á desencadenar sobré la tierra 
las pasiones voluptuosas. Interin vea V. en que puede 
complacerle este su amigo y s. s. Q. B. s. M. 

l. B. 

,-

CARTA XIII. 

Mi estimado amigo : Ya veo yo que es empeño inútil 
el de obligarle á V. á una discusion seguida sobre los 
dogmas de la religion y los principios en qu_e s? funda~, 
pues que fiel á su siste(Jla de no atenerse a mngun s1~
tema, y guardando inviolablemente la regla de su m~
todo, que es no observar ninguno, revolotea coro~ mari
posa de flor en flor, de su~rte qu~ cuando .!~ cre1a un? 
engolfado en alguna cuest1on capital y dec1d1do á. conti
nuar por largo tiempo el ataque empezado contra _un 
punto de las murallas de la ciudad santa, levanta de im
proviso los reales, se aposenta en otro campo, Y de~d~ 
allí amenaza abrir nueva brecha esperando que_~º- acu. 
da á defender el punto atacado,,Para luego dmg1rse a 
otra. parte y fatigarme inútilmente sin obtener el resul
tado que deseo. Pero digo mal cuando a_firrno que me he 
fatigado inútilmente; porque si bien e~ verdad que no 
me ha sido posible basta ahora apartarle a V. de su e:ror, 
porque se ha resistido siempre á sujetarse al trabaJO de 
vna discusion sostenida con el debido órden Y encade-

H. 
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namiento, me lisonJeo no obstante de que habré logrado 
desvant!cerJe á V. algunas preocupaciones, que sin duda 
le habrían obstruido el paso en el camino de la fé, si es 
que algun día ilustrado su entendimiento por inspira
ciones saperiores, movido su corazon por Ja gracia del 
Señor, se resuelve á emprenderle con seriedad, rom~ 
piendo las trabas qtle Je detienen, y saliendo del infelia 
estado en que se encuentra, y en que espero no le ha de 
sorprender Ja hora de la muerte. . 

Disimulándome V. el preámbulo, que quizás calificará 
de importuno y que yo considP.ro como importunidad sa
ludable, voy á responder á las dificultades que me pro
pone V. sobre una de las virtudes mas encarecidas por 
la religion cristiana. Alégrome en gran manera de que 
hayamos salido de las disputas que eran objeto de la 
carta anterior ; porque si bien versaba sobre asunto in uy 
trascendental y de altísima importancia, la materia era 
de suyo tan delicada y vidriosa, que es preciso andar 
siempre midiendo las palabras y en busca de expresio
nes, que dejando traslucir Ja verdad cubran con lapido 
velo cuanto pudiera ofender las buenas costumbres y las 
delicadas consideraciones debidas al pudor. Al fin la hu
mildad es cosa sobre la cual es licito hablar sin rodeos, 
no habiendo el peligro de que una. palabra poco mesu
rada baga salir los colores al rostro. 

Algo volteriano está V. cuando habla de la Virtud de la 
humildad, y le aplica irónicamente el dictado de sublime 
que los cristianos nos complacernos en _tributarla. Segun 
parece, se ha formado V. ideas muy equivocadas sobre 
la naturaleza de dicha virtud, pues que se llega á asegu• 
rar que por mas que lo desease, Je seria imposible el ser 
humilde á la manera que lo exigen los libros de mística, 
por la sencilla razon de que no cree permitido el enga. 
ila1·se á sí mismo, y de que aun cuando se esforzase eQ 

._ l"I{ - . 

. 1 o na de reir . dable conseguir o. a 
ello, tampoco le sena . ioe haberme propuesto ~na 
me ha dado el que V. se imag Uo de que no le es pos1 ble 
dificultad insoluble, con aqueslú ido entre los hombres, 
persuadirse qu: sea el m:O~ :tro~ que evidentemente º¡° 
pues que está v10ndo tan hos conocimientos que á -:V· e 
poseen los pocos ó l mu¡ cacion y la instruccion, m ~m• 
han proporcionado a e ~rverso entre los mortales, su; 

O que sea el mas P . . comete otros actos a poc b . asesma, m . 
puesto que ni ro a, m. sus semejantes; y que sm 
que se arrojan algunos ~e doctrina de los místicos, esta 
embargo, si escuchamos a mildad Y á ella llegar~n los 
es la perfeccioo d~ la bu adelaotadosenesta virtud. 
·antos masdistingmdos, mas_ nte en que V. oo se en-
~o tengo tampoco inc?nvs:;:rse, como dice, por esas 
cuentre de bumor pata a el fin de que los demns le 
calles haciendo del lo~o conion de ejercer la humildad ; 
desprecien, Y ten:r as1 ocas tales argumentos los _rep~te 
Pero lo que e)tlrano es que t de antemano la victona, 

"b\ Y que can e dos que V por inveoc1 es, . . tragar los absur 
i~timándome que ó e~ pre~~sso resultan, ó condenar las 
de es,.as máximas Y eJcmp h al fuego las obras de los 
vidas de grandes santos, i~~é::me que <'I dilema ~o e~ 
místicos mas afamado~. , \'da. antes creo que m sera 
tan _perfecto que no deJe sa ! t~~poco entregarse al re
preciso devorar absurdo:, ~o~ Quijote, y del cura de su 

nante oficiodelama e . · 
pug O estara lugar. . halleroso, creo que n 

Usted que se precia do~e Jesus, á quien si reputa ~or 
reñido con santa Tere~:á dejar de tributarle el m~re~1do 
·¡ sa al menos no po . d por su alma cand1da, 1 u , . tes virtu es, 
elogio por sus emrncn lento claro y penetrante, 'Y su 
su bellisimo corazon, su ta blime. A esta santa ya :~?ª 
pluma tan amable como ;u de achaque de virtudes 1,I i_sv. que algo se lo alcanza a , . 
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tianas, y que con lo mucho que había meditado y leido, 
y consultado' ademas con hombres sabios, ó como ella 
dice, grandes letrados, debia de saber en qlié consistia 
la humildad, 'f cómo era entendida y explicada esta vir
tud en el seno de la Iglesia católica. V ¿ cree V. que la 
santa pensaba que para ser humilde era preciso comen~ 
zar engañándose á si propia 'l .Apostaría yo que V. no 
acierta en la definición que dada la humildad: definicion 
admirable, y que, preciso me es decirlo, parece escogi
tada á propósito para contestará las dificultades de V. 
:Refiere -la santa que no comprendía porqué la humildad 
era tan agradable á Dios, y que discurriendo un dia so
bre este.punto alcanzó que era así, porque la humildarl 
es la verdad. Ya ve V. que no se trnta de engaño, y que 
tao distante está de oLligarnos á él la humildad, que an
tes bie_n con ella disipamos el engafü;>; porgue su mérito 
mas sólido, el título por el cual es agradable á Dios es el 
ser verdad. 

Des.envolveré eo pocas palabxas esa hermosa senten
cía de santa Teresa de Jesus; y no necesitaré mas que 
esta luminosa observacion de la santa para hacerle com, 
prender á V. lo que es la humildad, en sus relaciones 
con nosotros mismos, con Dios y con el pi•ójimo. 

¿Está en oposieion con la virLud de la b·umildad el que 
conozcamos las bueoasdot~s naturales ó sobrenaturales 
con que Dios nos ha favorecido? No, antes al contrario, 
revuelva V. todas las obras de los teólogos escolásticos 
y místicos, y á todos los encontrará de acuerdo en que 
dicha virtud no se opone á semejante conocimiento. 
Quien experimenta á cada paso que comprende con mu• 
cha facilídad cuanto lee ú oye, que le basta fijar su me• 
ditacion sobre las cuestiones mas abstrusas para que se 
le presenten desde lúego claras y despejadas, no ha)' 
inconveniente en que se halle interiormente eon~ncido 
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' de que Dios le lia dispensado este señalado favor; mus 

-airé, le es imposible dejar de abrigar esta conviccion que 
tiene por objeloun hecho que está presente á su animo, 
y de que le asegura su conciencia propia, como que es 
una serie de actos que acompañan de continuo su exis
tencia, que constituyen su vida intelectual, aquella vida 
íntima de que estamos tan ciertos como de la exist~ncia 
de nuestro cuerpo. ¿ Podrá V. figurarse que sauto Tomas 
estuviese persuadido de que era lan ignorante como los 
legos de SQ. convento? San Agustin ¿ era posible que 
crevese conocer tan poco la ciencia de la religion como 
el ~Uimo del pueblo áquien la explicaba? San Gerónimo 
quo 1an aventujados,conocimientos poseia en las lenguas 
sábias, y en cuanto es menester para interpretar atina · 
<lamente la Sagrada Escritura, ¿ dirémos que en su inte
rior no estaba penetrado de que posela mas que media
namente el griego y el hebreo, y de que susinvestigaciones 
con que se remontaba hasta las fuentes de la erudicion 
habian sido del todo infructuosas? No ; no dicen los 
cristianos tales disparates. Una virtud tan sólida, tan her
mosa, tan agradable á los ojos de Dios, no puede exigir 
de nosotros tamañas extravaganéias; no puede exigir 
que cerremos los ojos para no ver lo que es mas claro 
quo la luz del dia. 

Bien entendida la humildad, trae consigo el claro co
nocimiento de lo que somos, sin añadir ni quitar nada; 
quien tenga sabiduría puede interiormente reconocerlo 
así; pero debe al propio tiempo confesar que la ha reci
bido de Dios, y que á Dios se debe el honor y la gloria. 
Debe reconocer tambien que esta sabiduría, si bien le· 
vanta mucho mas su entendimient-o que el de los igno
rantes, ó de los menos sabios que él, le de1a sin 
embargo muy inferior á los damas sabios que se le aven
tajan en extension y profundidad. Debe al propio tiempo 
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considerar qriif esta saniduría no Íe da derecho para des
preciar á nadie, pues que teníéndola por especial bene , 
fició de Dios, de la misma manera la hubieran poseido 
los otros si el Criador se hubiese dignado otorgársela. 
Debe éonsiderar que este privilegio no le exime de las 
flaquezas y miserias á que está sometida la humanidad, 
y que cuanto mas sean los favores con que Dios le haya 
distinguido, cuanto mas claro sea el entendimiento para 
conocér e1 bien y el mal, tanta mas estrecha C1Jénta de
berá dar á Dios q-ue de tal suerte le ,ha hecho objeto de 
sil bondadosa munificencia. Quien tenga virtu,des no hay 
inconveniente en que lo reconozca así, confesando al 
propio tiempo que son debidas á particular graeia del 
cielo; que s1 no comete las maldades á que se {mojan 
otros hombres es porque Dios le tiene de su mano ; que 
si' háce i¼l bien y evitá el mal por medio de fa gracia, 
esta gract,a le ha sido concedida por Dios; que si p'or su 
mismá indóle 'está inclinado 'á 9iertos actos. virtuósos, 
causándole horror }os vicios opµestos, esa índole le ha 
-venido tambien de Dios; en una palabra, _tiene motivo 
para estar contento, mas no para engreirse, supuesto 
que seriif injusto atribuyéndose lo que no le pertenece y 
defraudando"á Dios la glória que le corresponde. 

Oiga V. sobre este pa-rtícular al gran Santo, al hombre 
que tan alto se levantó en todas las virtu_!les cristianás, 
especfalmente en la de la humildad : á san Francisco 
de Sales; y vea V. cómo no ·solo conviene en que flS 
llcito reconocer los bienes que nosotros tenernos, sino 
tambien en que es permitido y muchas veces saludable, 
el fijar sobre ellos la atencion, el pararse detenidamen tt 
á considerarlos. 

« Pero. ttl desearás-, Filotea, que te conduzca mas aae
lante en la humildad; porq~e fo ql)e de ella hásta aquí 
ne tratado, mas p~rece sabiduría 'que humildad. Paso 
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pues ai;tela:q_te : rp.11chos no quieren ni se atreven l pen
sar Y considerar en particular las gracias y mercedes 
1_ue Di~s l~s ha hecho, temerosos de dar en la vanaglo
ria Y complacencia, en Jo cual ciertal!lflnte se engañan: 
porque como die~ el gran doctor Angélico, el verdadero 
medio de llegar ál awor de Dios e~ la consíderacion de 
sus beneficios, porque cuanto mas los QOnociéremos, 
tanto mas le ama1'emos; y copio los beneficios particu
lares mueven mas particularmente que los comunes así 
t~mbien d~ben ser cpnsíderados mas atcotamente~ Es 
c1~1'to_.4ue -~ada n,os puede humillar tanto delante de la 
m1ser1cord1a de Dios como !a muchedumbre de sus be
neficios : ni nada no,s puede humillar tanto delante de 

· su j~~ticia como la multitud de ouestras maldades. Con. 
sideremos lo que ba hecho por nosotros, y Jo que nos
otros hemos hecho contra él, y corno consideramos por 
menudo_n~estros pecados, considel'em_os así por menudo 
sus gtaCia$. No hay que tem.er que el conocimiento de 
lo que h,a puesto en nosotros nos desvanezca, con tal 
que atendamos á esta verdad, que cuanto hay bue.no en 
nosotros, no es nuestro: ¡,Los mulos, dime, dejan de ser 
torpes y hediondas bestias porque estén cargados de 
muebles pr!lciosos y olores de ¡íÍ'incipes? ¡,Qué tenemos ' 
nosotros bueno,_ que no hayamos récibido?. Y si lo .he
mos recibido ¿por q11é nos queremos ensoberbecer'! 
(1, Cor., 1v, 7 .) Al contratio, la viva consideracion de las 
~er_cedes recibidas nos hace humi-ldes, porque el cono-

• etm1ento engendra el reconocirnientó; pero sí viendo lór 
beneficios que Dios nos ba hecho nos llegase á inquietar. 
cualquiera suerte de vanidad, el remedio infalible será re,. 
currir á la consideracion de nuestras ingratitudes; de nues- . 
tras imperfecciones y de nuestras miserias. Si considera-· 
mos lo que hacíamos cuando Dios no estaba con nosotros 1 

conoceremos que lo que'hacemoscuando nos acompañ¡ 
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no es de nuestra industria ni de nuestra cosecha. Ale
grarémonos verd~derªmente y regocija:rémonos porque 
tenemos algun bien; pe1•0 glorificaremos solo á "10· 

d 
jJ s, 

c~mo autor e él. Así la Santísima Virgen confesó que 
Dl?s obró en ella cosas grandes; µero esto fue por hu, 
millarse y ~ngrandecer á Dios•: « Mi alma, dice, engran, 
dece al S~nor, porgue ha ~echo en mí cosas grande~. 0 

(Luo. I, 46, 49.) San Franc1sc'O de Sales, Jntroduccion á 
la vida devota, parte aa cap. 5º) 

No_ cabe testimonio mas. eoncluyente en favor de la 
doctrma ·que_ andaba exponiendo; ya ve v. qué no se 
trata de en~ana:rse á sí mismo, sino dé conocer las cosas 
tales como soh en sí.<< Entonces, me objetará v. •cómo 
es qu~ los grandes santos digan á boca llena ~~e son 
ma~o1es pecadores del mundo, que son ü:1dignos de que 
la tierra los sosten~a, que, son los .mas íngrato,s entre 
los hombres?» Ent1~nda V. el verdadero senlidt>"de es.:' 
tas ~al~bras; advierta que andan acompañadas- de un 
s~ntim1,ento de profu rrda compuilcion; que son pronun
ciadas e? momentos e:n que el espíritu se anonada en 
pres~nu1a de! Criádor; y echará V. ,de ver que scrn sus
ceptJble_s_ de mterpretacion-muy razonable. Aclarémoslo 
con un eJemplo. Cuando santa Teres¡¡, de Jesuir de.cía· que 
era la mayor. pecadora de la tierra, ¿deberemos pensar 
que ella creyese ser culpable de los delitos de las muge
~-es mas perdidas, cuando le con9taba ,muy bien la pu
ieza de_ su cuerpo y alma, cuando sabía los inefables 
beneficios cQn qu~ el Señoy la estaba favoreciendo? Claro 

. es que no. Mas diré : ¿-debemos su,poner que se éreyese 
con un solo pecado mortal en la conciencia.? Es 'cierto 
qu~ ~o, pues d·e lo contrario no se hubiera ·atrevido á 
rec1b1r_e1_ augusto _Sacramento del Alta1·, que sin embar
go ~ec1b1a con tanta frecuencia y con tales éxtasis de 
gratitud y de amor. Ahora bien : la santa no ignoraba 
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que en el mundo había muchas persónas culpables de 
pecados graves y gravísimos á los ojos de Dios; ella era 
Ta primera en deplorarlo 'i en rogar al cielo que se dig-

. n~se . mirar á áqueUos desgraciados con ojos de miseri
cordia; luego cuando aseguraba que .era la muger mas 
pecadora de la tierra no podia entenderlo en u:n sentido 
riguroso tal como V. uarece quererlo interpretar. ¿Qué 
significaba, pues? hé!o aquí muy sen'1illamente. Asista• 
mos á una de las escenas ·que se representaban en sn 
espirítu; y comprenderemos perfectamente el sentido 

1 de" las palabras que son para v .• piedra de escándalo. 
Puesta en presencia. de Dios con fé viva, con ,caridad · 
ardiente, con el corazon contrito y-humillado, Einmi
naria los recónditos pliegues· de su corazoñ y observaría 
de vez en cuando algunas ligeras imperfecciones que 
'n~ habiaQ sido consumidas todavía por el fuego del 
divino amor; recordaría tambien los tiempos pasados 
en los que, no obstante de ser ya muy yirtuosa, no babia 
entrado de Heno en el camino sublíme que la condujo 
á la altura de santidad que hacia de ella un ángel ··so
brela tierra. Se ofrecerían ásu memoria las faltas l~ves 
en que babia incurrido, la póoa prontitud en seguir Jas 
inspiraciones del cielo, y comparado toáo con los bene
ficios naturales y sobrenaturales de que el Señor la-ha
bía llenado, 'i medido todo con su viva fe, con su intla7 

,, ruada caridad, con aquella intima presencia de Dios que 
la tenii fuera de esta vida mortal, 'i la hacia morar en 
regiones superiores, vería en toda su negrura la feal
dad del pecado aun venial, consideraria ·la ingratitud 
de que se hiciera culpable no prestandose desde luego 

• ton mucho mas ardor del que lo hiciera, á los llama
mientos del Señor; y entonces, puesta en párangon la • · 
santidad de su alma con la santidad divina, su ingrati
tud con los beneficios de Dios, su amor con el amo1' que 
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Dios le manifestaba se anonad . 
Altísimo, perderla d; vista el b. ana en presencia del 
fijos únicamente los ojos en sien q~~ en sí te_nia'. y 
exclamaria que era la mas du debilidad Y m1sena, 

peca ora entre las ' 
que era la mas ingrata entre tod 1 . mugares, 
!ncuentra V. aquf de irracional y d:; 1 as? cnaturas. ¿Qué 
a condenar la expansion d ª so. ¡,Se atreverá v. 
anonadado en presencia dei6 Su~ corazon humilde que 
tos, y considerándolos con to~:or _reconoce sus defec
son l~s mayores pecados del mu:;~~~ exclama, que 
mas bien la expresion de una caridad . ~~o ve V. aqui 
labras de engaño? ar iente, quepa-

Si quisiera valerme de un 1 • ' 
ria á V. que la bu mil dad cristi::!u:t1:fllosofado, Je ~i
para formar verdaderos· filósofos. . mas á propósito 
filosofía ha de consistir en hacei: s1 es que la verdadera 
como son en si, sin añadir n1· q ·ºtos vedt las cosas lalcs u1 ar na a La h •id 
no nos apoca, porque no nos p l .b . um1 ad 
de las buenas dotes que posea ro u. e el conocimiento 
re.cordar que las hemos recibido a:~io~olo nos obliga á. 
leJos de nbatir nuestro esp1·1·1·tu 1' 1· , Y este recuerdo 
b·¡· o a 1enta leJ·os d d 1 itar nuestras fuerzas las b , . e e-
presente cuál es el manan/f dustece, porque teniendo 
el bien, sabemos que rec ia . eddonde nos ha venido 

. . urrien o á la · r con vwa fe" rectitud de i·nl . misma uente 
• J enc1on mana · d 

copiosos raudales para sati~fa ' rao e nuevo 
cesitcmos. La humildad nos~ hceroos en todo lo que ne-

ace conocer el bº 
poseemos, pero no nos de·a. . 1en que 
nuestras flaquezas y miseri!s. o~vidar nu_estros malc~ 
grandor, la dignidad d ' os permite conocer e. 
de la gracia, pero no~º~~~!~~: naturaleza Y los favor~ 
no consiente que nos trib que exageremos nada 
ó_ que teniéndolo noe o~vid:~~m~s lo ~ue no tenemos, 
c1b1do. La humildad pues co ~ e qui~n ~o hemos re-

n iespecto a J)10s nos íns-
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pira el reconocimiento y la gratitud, nos hace sentir 
nuestra pequeñez en presencia del Ser infinito. 

Con respecto á nuestros prójimos, la humildad no nos 
permite exaltarnos sobre ellos exigiendo preeminenciat 
que no nos corr~spondcn ¡ nos hace afables en el trato, 
porque dándonos á conocer nuestras flaquezas nos vuelve 
compasivos con las que sufren los demas, y conservando 
nuestro corazon exento de envidia que siempre acom
paña á la soberbia, hace que respetemos el mérito donde 
quiera que se baile, y que lo reconozcamos trancámen
te, tributándole el debido bomenajtl, sin el mezquino 
temor de que pueda salir perjudicada nuestra glória. 

Ya que acabo de pronuncial' la palabra gloria, desea
ria saber si V. neva tambien á mal que la humildad no 
nos permita saborearnos en las alabanzas de los hom
bres, y nos inspire sentimientos superiores á ese humo 
que desvanece tantas cabezas. Si así fuere, como no Jo 
dudo, me bastará una reflexion para convencerle á V. 
de su error. ¿Le parece á V. bueno todo lo que hace al 
hombre mas grande? Creo que no tendrá reparo en de
cirme que si. Pues bien, el mismo mundo mira como 
un héroe á aquel que haciendo acciones dignas de ala
banza, no se para en e)Ja, la menosprecia, y al sentir 
el fragante aroma pasa sin delenerse, con la cabeza 
llena de pensamientos elevados, con el corazon henchido 
de sentimientos generosos : el mundo, pues, hace jus
ticia á los despreciadores de la vanidad humana, es decir, 
á los que practican actos de verdadera humild.ad : no 1 

quiera V. ser menos justo que el mundo. ¿Desea V. una ' 
contraprueba de lo que acabo de decit•? Héla ar¡ui: los 
que no son humildes buscan la alabanza; y ¿sabe V. lo 
que se adquieren, tan pronto como se trasluce su afan? 
El ridlculo y la purla. Cuando deseamos parecer bien á 
los ojos del mundo, si no somos humildes en realidad, 
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lo aparen tamos; porque en lo exterior damos á enten
d~r que no hacemos caso de la alabanza; y si se nos 
tri.bu~, la resisti_mosdiciendo que es inmerecida. Vea v., 
'll! estimado amigo, cuán sábia, cuán noble, cuán su
thme es 1~ ~eligion cristiana, pues en la virtud qus 
llnto aba11m1ento parece traer consigo, está encerrado 

el secreto de adquirir gloria sólida aun entre los hom
bres : estos la ofrecen gustosos á quien la merece y no 
la busca; pero desprecian y ridiculizan al que la solicita. 
Tanta es la fuerza de las cosas, que la misma soberbia 
Pai:a s?ciar su sed de gloria, se ve precisada á negars; 
á si misma, á cubrirse con el manto de la humildad • asi 
se verifica aun en la tierra aquella senteneia de 1; Sa
grada Escritura : « Quien se exalta será humillado y 
quien se humilla será exaltado. l) ' 

Basr.a por hoy de humildad; creo que con lo dicho has
ta aquí se quedará V. bien convencido de que para ser 
~e:dader?~ente humilde conforme al espiritu de la re
lig1on cnslJana, no necesita V. ni andarse haciendo el 
loco P?r. las calles, ni creer que es digno de ser llevado 
á P~es~d10 ó al cadalso, ni tampoco que no tiene masco
noc1m1ento~ de ciencias y literatura que el que no sabe 
deletrear. 81 alguna vez encuentra V. en las vidas de los 
santos al?un hecho que no pueda v. explicar por ias 
reglas arriba establecidas, recuerde v. que nosotros no 
tenemos inconveniente en decir que hay cosas que son 
roas b!en pvara admiradas oue para imitadas; y ademas, 
no quiera . Juzgar por mundanas consideraciones lo 
l(Ue marcha por camiaos desconocidos al comun dt 
los mortales. Esto es lo que nosotros llamamos misteriOf 

-Y prodigios ~e la gracia; y que Vds. los filósofos apelli• 
dan exaltac1on y-exageracion del sentimiento religioso. 
Entre ta?lo espera ocasiones de complacer á v. este 
su afecl1s1mo y s. S. Q. s . .M. B. J. o. 

CARTA XIV. 

Mi estimado amigo: Casi me inclinaria á creer que em
pieza v. á no encontrarse muy bien en su escepticismo 
religioso, pues que al parecer se avergüenza de él,no que
riendo confesar que se halla en esta parte en situacion 
muy diferente de la de muchos otros, á quienes V., con 
buena intencion sin duda, pero con mucha iajusticia, les 
achaca las mismas ideas. No podía yo figurarme que Je 
causase á V. tanta novedad la conducta de muchos cris
tianos, hasta el punto de llegar á suponer que ó fingen 
hipócrilamente estar adheridos á la, religion, ó cuando 
menos la profesan sin entender de ella una palabra. Dice 
V. que no alcanza á comprender cómo es posible que 
enseñando la religioo doctrinas tau altas, algunas tle las 
cuales son sumamente trascendentales y basta terribles, 
haya hombres que estando convencidos de la verdad de 
ellas, ó las contrarien con su conducta, ó vivan haciendo 
poquisimo caso de las mismas. Añade V. que concibe 
muy bien la. religion de un S. Gerónimo, de un S. Be
nito, de un s. Pedro de Alcántara, de un S. Juan de la. 


